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El tema elegido este año 2006 para la XXIV Semana de Teología del 
ITER-UCAB ha sido la situación social y eclesial que estamos viviendo, y lo 
hemos titulado «Problemas actuales de Eclesiología. La comunidad de los 
creyentes al servicio de la Fe y la Justicia». Se ha celebrado en el Aula 
Magna de la UCAB, durante los días 20-23 del mes de marzo, de las 5 a las 8 
de la tarde, con algúna prolongación a veces por el número de preguntas de los 
participantes y las respuestas de los ponentes. Desde el principio se dejó bien 
claro el enfoque de estas jornadas, apuntando a una frase del papa Benedicto 
XVI en su reciente primera Encíclica «Dios es Amor», n.28, que dice así: <<La 
Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta propia la empresa política 
de realizar la sociedad más justa posible. No puede ni debe sustituir al 
Estado. Pero tampoco puede ni debe quedarse al margen en la lucha por 
la justicia ... ». 

La presentación de la Semana corrió a cargo del Dr. Rafael Luciani, 
actual Director de Pregrado del ITER, que tituló sus breves pero enjundiosas 
palabras de apertura «La Iglesia y el testimonio histórico. La credibilidad 
como un pr.oblema de la Fraternitas Convocata». También él puso como 
lema de su ensayo estas palabras del P. Yves Congar, OP, «Vrai et fausse 
réforme dans l'Église»del año 1950: «No es necesario hacer otra Iglesia, 
es necesario hacer una Iglesia diversa. Poniendo en cuestión algo de la 
Iglesia, no poner en cuestión la Iglesia misma». 

El primer día se apuntó al núcleo teológico de una Iglesia que no es el 
Reino de Dios, pero que debe entenderse y vivirse como enteramente a su 
servicio. Estuvo a cargo del P. Helizandro Terán, OSA, con el título «La 
Iglesia Sacramento del Reino», que nos ha resumido así: 

El Reino de Dios ha de considerarse como lo constitutivo y determinan­
te del ser y misión de la Iglesia. Esta Iglesia movida por el Espíritu del 
Resucitado, se pone al servicio de este Reino, que es don de Dios pero 
a la vez es algo que no se puede construir al margen del hombre: Dios 
no instaurará su Reino en esta historia sin contar con el hombre. A lo 
largo de la historia este planteamiento no ha estado claro. Se ha consi­
derado en un principio que la Iglesia era igual al Reino, en tal sentido 
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• Reino e Iglesia son una coincidencia absoluta. También se ha caído en 
el otro extremo, es decir que entre la Iglesia y el Reino hay un total 
antagonismo o discrepancia, en otras palabras la Iglesia es algo total­
mente distinto u opuesto al Reino. Nosotros afirmamos que ser Iglesia 
hoy es estar al servicio de ese Reino; un Reino que está orientado ha­
cia su plenitud escatológica, pero que se tiene que ir haciéndose reali­
dad en esta historia (reinado). 

El segundo ponente de la jornada, el P. Román Sánchez, OD, se fijó 
más bien en las diversas formas históricas y las distintas instituciones en las que 
se ha ido realizando la Iglesia a lo largo de los veinte siglos de existencia. Tituló 
su ponencia «La Iglesia y sus mediaciones históricas» y nos presentó esta 
breve síntesis de la misma: 

La iglesia es un misterio que aceptamos en la fe: »Creo en la Iglesia». 
La eclesiología tiene el cometido de dar una explicación plausible del 
misterio de la Iglesia, avanzando así de la confesión de fe a la inteligencia 
de la fe. Esta comprensión sólo puede hacerse recurriendo a las 
mediaciones históricas en las que se manifiesta la Iglesia, con 
expresiones humanas de que es capaz el hombre. Se impone, por tanto, 
el estudio del contenido y papel teológico de dichas mediaciones, que 
son la expresión epoca! de la fe en le misterio eclesial. El soporte de 
base es la teología de la encamación y la historicidad de la fe y de la 
revelación. Abordamos el tema en los siguientes puntos: necesidad de 
las mediaciones históricas, su condición de provisionales y no absolutas, 
su complementariedad y variedad por estar acuñadas culturalmente, 
la creatividad de nuevas mediaciones y, por último, sus límites impuestos 
por el misterio» 

El segundo día, apuntando ya a la relación de la Iglesia con la sociedad 
actual, se abrió con la ponencia del P. Luis Ugalde, SJ, Rector de la UCAB, 
que se ocupó de aspectos esenciales de esa relación de la Iglesia con el Mundo, 
titulando su colaboración «La Iglesia en la construcción del Mundo»; 
centrando este campo tan amplio en algunos puntos importantes, según nos 
señala en el siguiente resumen: 
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Las realidades terrenas tienen su propia consistencia, sus leyes 
racionales, sus autoridades. El Concilio Vaticano JI hace cuarenta años 
reconoció con mucha claridad esa autonomía del mundo en relación a 
las fuentes de la revelación y a la autoridad eclesiástica. Sin embargo, 
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lá Iglesia tiene su aporte específico y la racionalidad tienen limitaciones 
y efectos antihumanos, si se excluyen otras dimensiones del conocimiento 
humano y de su actuar. El artículo presenta el sentido de la autonomía 
expresado en el Concilio y los profundos cambios ocurridos en los 
últimos cuarenta años, tanto en los problemas de ese mundo 
«autónomo», como en su relación con la Iglesia y el lugar de los laicos 
dentro de la Iglesia y de la Sociedad. 

En la segunda parte del artículo se presentan aspectos poco 
desarrollados por el Concilio como son la globalización y la actitud 
postmoderna que modifican las condiciones para la construcción del 
mundo. Los nuevos problemas del mundo globalizado deben llevar a la 
Iglesia a liberarse de aspectos etnocéntricos de su pasado y desarrollar 
con nueva fuerza y originalidad el sentido universal del Evangelio y 
asumir con la salvación de Jesús la humanidad una y múltiple, como 
posibilidad y como tarea. La espiritualidad y la antropología solidarias, 
la radical afirmación de la dignidad humana y sus derechos, la opción 
por los pobres y la necesidad de la racionalidad desarrollada y 
discernida como instrumento, son algunos de los aportes de la Iglesia 
para humanizar el mundo de hoy. 

La siguiente conferencia, a cargo del P. Carlos Bazarra, OFMCap, se 
ocupó de la postura de la eclesiología actual ante el hecho cada vez más 
omnipresente de las otras religiones en este mundo globalizado e 
intercomunicado. Tituló su trabajo «Iglesia Sacramento y las demás 
Religiones» y nos lo ha resumido de este modo: 

La relación que la Iglesia Católica debe asumir en relación con las 
otras religiones cristianas y no cristianas se plantea desde una nivel 
humano: primacía de lo personal, lo fraterno, lo misericordioso y lo 
trascendente; desde el nivel eclesial, respetando el misterio, y la finalidad 
que es la salvación de todos. Todas las comunidades religiosas deben 
considerarse hermanas, madres, condiscípulas y servidoras de 
salvación. Como tarea pendiente se señala la coherencia, la oración, el 
diálogo y la ortopathía. Se concluye con una parábola iluminadora. 

Para la tercera jornada se reservó el tratamiento de los grupos cristianos 
más numerosos de la Iglesia, como son el laicado en general y las mujeres en 
particular. De algún modo es el corazón de la Semana, y se lo hemos confiado 
a dos teólogos laicos, un hombre y una mujer: El primer tema lo abordó el 
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teólogo laico Dr. Félix Palazzi bajo el título de «El laico como signo del 
Misterio en el corazón del Mundo y de la lglesia»,cuya síntesis rezá así: 

En este ensayo hemos querido partir y circunscribir la reflexión en 
torno a la noción de laico en la Iglesia, desde el aporte del Concilio 
Vaticano JI No sólo porque nos encontramos en la celebración de los 
40 años de su realización, sino, fundamentalmente, porque el Concilio 
marcó un nuevo rumbo en el modo cómo la Iglesia se entiende a sí 
misma y al laicado. Podemos afirmar que a una noción de laico 
corresponde una noción de Iglesia y viceversa. El laico es icono de la 
Iglesia en el mundo, porque el bautizado, desde lo propuesto por el 
Concilio, es icono del Misterio. En este sentido, su presencia, es fermento 
del Reino de Dios en este mundo, mediante una auténtica caridad política 
que sea signo de la fraternidad de los hijos e hijas de Dios. 

A continuación, la profesora María del Pilar Silveira, MCR, expuso el 
tema de la presencia femenina en la Iglesia, atendiendo especialmente a su 
novedosa y creciente presencia también en el campo de la teología, con un 
trabajo titulado «La mujer en la Iglesia hoy. Mayoría «invisible» portadora 
de esperanza». Aquí presentamos el trabajo escrito, bastante más amplio que 
la ponencia más breve tenida en el aula, y que nos ha resumido así: 

Nuestra iglesia hoy, tiene un rostro femenino. La mayoría «visible» de 
sus integrantes son mujeres, aunque su presencia y participación sea 
en muchos casos «invisible». Una rápida sinopsis desde el origen en el 
Misterio Trinitario de la mujer, del hombre y de la iglesia comunión, 
nos dan algunas pistas para que sea actual la idea de Jesús al formar 
la comunidad de sus seguidores y seguidoras. 

El «despertar» de la mujer en el mundo y en la iglesia a través del 
pensamiento teológico, es una realidad que nos llena de esperanza, y 
nos desafía a hombres y mujeres en la construcción de una sociedad 
mas justa y más humana en especial en nuestra América Latina. 

El broche de oro lo puso el P. Pedro Trigo, SJ, con un análisis del 
acontecimiento eclesial que apenas estamos culminando en Venezuela que ha 
sido el Concilio Plenario. El título de la ponencia es obviamente «El Concilio 
Plenario Venezolano como Acontecimiento» y la síntesis de su presentación 
la ha formulado en los siguientes términos: 
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El trabajo hace una crónica de las sesiones, indaga las líneas de fuerza 
del acontecer conciliar y concluye exponiendo lo que el acontecimiento 
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del concilio revela de nuestra Iglesia. Sostiene que el concilio fue 
memorable porque aconteció, en el sentido de que fue una acción del 
Espíritu portadora de novedad en la Iglesia venezolana. La novedad 
fue la sinodalidad: el hacer camino juntos como cristianos obispos, 
sacerdotes, religiosas y religiosos y laicos, en vez de relacionarse, como 
venía sucediendo, a través de papeles preestablecidos. Este 
acontecimiento es calificado como acción espiritual, es decir efectuada 
libre y creativamente en obediencia al impulso del Espíritu de Jesús que 
nos congrega. Asentado el hecho y su trascendencia, el trabajo analiza 
lo que en el concilio resistió la sinodalidad y por eso recortó la 
fecundidad. Esta fecundidad se juega, sobre todo, en que el concilio 
sea recibido por la Iglesia venezolana, lo que no podrá acontecer sino 
sinodalmente porque el modo de producción determina el producto. 

Nos quedarían muchas cosas por tratar, pero confiamos en que los puntos 
estudiados por estos autores puedan fomentar la reflexión y la práctica de los 
cristianos en Venezuela; ahora que se nos pide a cada uno mayor responsabilidad 
personal en el testimonio de nuestra fe, frente a un ambiente tan pluralista, sin 
los apoyos sociológicos de épocas anteriores e incluso con fuertes críticas y 
descalificaciones de parte de otros grupos. Los resúmenes en inglés, elaborados 
por el Dr. Rafael Luciani, han sintetizado más los aquí presentados, pero con 
suficiente información. 

P. Eduardo Frades, cmf. 
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Publican una revista de estudios teológicos, titulada: 

Se inició el año 1990, con el número 1 y una periodicidad semestral. En el 2000, 
pasó a ser cuatrimestral. A partir del año 2001, con el número 24, al entrar el ITER a 
formar parte de la Universidad Católica Andrés Bello, como Escuela de Teología y luego 
como Facultad de Teología, se viene publicando conjuntamente con la misma periodicidad 
cuatrimestral. En cada número presentamosartículos, ponencias y cierto número de 
recensiones y reseñas. 

El costo anual de suscripción a los tres números es de Bs. 30.000. El número suelto 
está en Bs.12.000. Para el envío al extranjero son 34 $ al año; y si es por correo aéreo, 
asciende a 42 $. 

Con ocasión de los veinticinco años del ITER y los cincuenta años de la UCAB, nos 
atrevimos ·a crecer, iniciando una nueva revista, que trata temas filosóficos y de las 
ciencias humanas; ocupándose especialmente de puntos en relación con la teología. 

La titulamos: 

Su periodicidad es semestral. Cada número contiene artículos, ponencias y 
recensiones. El costo anual de suscripción a los tres números es de Bs. 20.000 . El 
número suelto está en Bs.12.000. Para el envío al extranjero son 20 $ al año; y si es por 
correo aéreo, asciende a 25 $. 

La dirección y la administración de ambas revistas es la siguiente: 
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